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Parque Natural
El Duero es la espina dorsal

de este peculiar espacio que se
distribuye, casi desde la capital
zamorana hasta las cercanías
de Ciudad Rodrigo, en
Salamanca. Proveniente de
Zamora, el Duero atraviesa el
oeste peninsular, hundiéndose
profundamente en su camino
hacia el mar y recogiendo las
aguas de varios afluentes entallados antes de internarse en
Portugal, donde también recibe las incorporaciones de algunos
cursos fluviales que discurren en acentuados cañones.

Este vasto paisaje natural abarca una estrecha franja de
apenas 10 kilómetros de anchura en torno al Duero y sus
afluentes principales: los ríos Esla, Tormes, Uces, Huebra,
Camaces y Águeda, por el lado español, y el Mosteiro, Sabor y
Coa, en Portugal; pero todos juntos suman más de 300
kilómetros de cañones fluviales que taladran la penillanura.

Siempre ha habido discrepancias en torno a su denominación
"Los Arribes", en masculino, más utilizada en las comarcas
zamoranas de Sayago y Aliste, y "Las Arribes", en femenino, de
la comarca salmantina de La Ribera.

Dada su orografía, los grandes desniveles, el alto caudal del
Duero y los numerosos ríos que en él desembocan, convierten a
esta zona en uno de los puntos de mayor potencial hidroeléctrico
de toda la Península Ibérica. Por ello, se fueron construyendo

Los Arribes

vez realizada la visita a los miradores, volveremos hacia atrás y
retomaremos el GR­14 que nos llevará a través de la ladera del
Reventón, al Poblado del Salto de Aldeadávila. Se trata de un
tramo espectacular en el que se salva un fuerte y pronunciado
descenso (504 metros) por una vereda que discurre entre
bancales plagados de olivos y encinas. Finalmente, el sendero
nos lleva a través de frutales, olivos, naranjos y limoneros, al
Arroyo del Ropinal que cruzaremos por un puente de madera
para llegar al Poblado del Salto de Aldeadávila (también conocido
como La Verde o Santa Marina).

Seguiremos por el GR14 hacia Aldeadávila, pero en un
momento nos desviaremos a la izquierda para subir por el
llamado Camino de la Falla Gorda hacia un prado donde se
domina la presa.

Atravesaremos la carretera que nos llevaría al Mirador del
Fraile, y nos dirigiremos al Picón de Felipe. Volveremos al
aparcamiento donde nos recogerá el autobús.

El Picón de Felipe
Cuenta la tradición que un pastor de Aldeadávila de la Ribera,

Felipe, acudía al paraje con sus cabras. Estaba enamorado de
una muchacha del pueblo portugués de Bruçó, a la que no podía
ver, porque en el medio estaba el inmenso vacío del padre
Duero, desesperado en su añoranza de la portuguesa, se
dedicaba con las manos, con pequeñas herramientas, con lo que
podía, a realizar un puente o un enlace que le permitiera cruzar
el río y reunirse con su amada. Su verdadera intención dicen que
era derribar el risco sobre el río para así poder pasar por encima.

Mieza, miradores, Presa de Aldeadávila

Ficha técnica

Recorrido: lineal.

Distancia: 16,6 kilómetros

Duración: 6 horas.

Desnivel acumulado: 729 metros.

Altitud máxima: 701,9 metros

Altitud mínima: 241 metros

Dificultad: baja­media.



una red de presas y embalses, entre ellas las españolas de
Aldeadávila, Almendra, Castro, Ricobayo, Saucelle, Villalcampo y
las portuguesas de Bemposta, Miranda y Picote.

El Parque Natural "Arribes del Duero" es un espacio natural
protegido del noroeste de la provincia de Salamanca y el
sudoeste de la provincia de Zamora. Arribes es el vocablo
leonés, que significa a la orilla, utilizado para denominar la
geomorfología que presentan los ríos Águeda, Duero, Esla,
Huebra, Tormes y Uces en este territorio. Ésta se caracteriza por
una zona de depresión y otra de penillanura, fruto de una larga
evolución de millones de años, que ha dado lugar con el tiempo
al inmenso cañón de paredes, casi verticales, que conforman los
arribes, llegando a existir desniveles de más de 400 metros.

Flora y Fauna
Su peculiaridad orográfica da lugar a dos climas. En las zonas

de valle se puede disfrutar de un microclima mediterráneo que
suaviza las temperaturas, mientras que en las zonas de
penillanura, un clima continental, donde los inviernos son más
fríos y acusados. La singularidad del clima junto con la
peculiaridad de la orografía, favorecen la existencia de un
ecosistema natural de singular belleza.

En esta demarcación habitan unas 200 especies de aves, al
menos 45 de mamíferos, 16 de peces, 11 de anfibios y 17 de
reptiles. Destaca el elevado número de aves, tanto nidificantes

como hibernantes. La cigüeña negra es el ave más emblemática,
junto a ella, las grandes rapaces; el buitre leonado, el alimoche,
el búho real, el águila real, el águila perdicera, el milano real, el
halcón peregrino… En 1990 las arribes fueron declaradas Zona
de Especial Protección para las Aves (ZEPA).

La importante diversidad vegetal existente en el parque es
consecuencia directa de la peculiaridad geográfica y climática de
la zona. La mayoría de los bosques del parque están compuestos
por robles que coexisten con los de alcornoques, almeces,
encinas y enebros. Las extensiones de matorral están formadas
por chumberas, jaras, piornos, retamas y tomillos. El bosque
más importante del espacio natural protegido es el almezal de
Mieza pues se establece en una superficie superior a las 250
hectáreas y se considera el más extenso de Europa. Otros
bosques con notoria importancia ecológica son el alcornocal­
enebral del Monte Gudín en Vilvestre. La vid es el cultivo más
extendido, así como, almendros, naranjos y, en menor medida,
perales, manzanos, cerezos, higueras, melocotoneros y
limoneros.

Ruta
Saldremos de Mieza por el GR­14 con dirección hacia dos de los

miradores más impresionantes de todo el Parque Natural, el
Mirador de La Code y el Mirador del Colagón del Tío Paco. Una




